
HISTORIA DEL ARTE 

Fig. 711.-Un veneto. (Museo de Aquilea) Fig. 712.-Un germano, (Jfuseo Británico) 

de Adriano¡ entonces se empezó á marcar, no sólo el círculo de la pupila, sino 
también un pequeño hueco, que, dando sombra, formaba el negro del ojo, como 
en el retrato de la fig. ¡ 10. Xo ya en la capital solamente, sino en todos los cen­
tros importantes de provincias, e~conlramos bellísimos retratos de esta época, 

de personajes locales, que sin duda fueron ejecutado., en el mismo lugar. 
En la fig. ¡o6 ya hemos reproducido e l retrato de u na dama hispana, pero 

podría formarse una larga galería icono­
gráfica interesantísima de estos pro,incia­
nos del segundo siglo, cada uno con su 
tipo característico. E l sentido realista de 
los escultores romanos los llevaba á inter­
pretar maravillosamente, no sólo el e/nJs, 

es decir, el espíritu de cada raza, cosa que 
ya habían hecho los escultores griegos, 
sino peculiares detalles de cada indi\'iduo, 
como las orejas salientes del viejo flaco del 
:Musco de Aquilea (fig. 7 II ). Dotados de 
vida maravillosa, estos retratos de los mu­

seos de provincias se nos presentan más 
llenos de personalidad que los de los em­
peradores, siempre algo idealizados. La au­
dacia en disecar las humildes fisonomías 
de los individuos que retratan los esculto­
res romanos, sólo puede compararse con 
la de las obras de los pintores holandeses 
y españoles del siglo x1v. La cabeza del 

Fig. 713.- Un griego. (Museo de Atenas) germano de la fig. 7 I2 tiene algo de im-

Retratos de madre é hija. ( Cole,ci61i CltalJwJrtlt. Inglaterra.) 
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Fig. 714-Un hispano, (Museo de 11-fadriá) Fig. 715.-Un dacio. (Museo de Vima) 

personal, repitiendo el tipo del bárbaro; pero el griego de la fig. 7I 3 es ya un 
personaje real, uno de aquellos atenienses de la decadencia, que, al decir de 
San Pablo, pasaban el tt'empo diciendo y escuchando novedades. El retrato del 
viejo con verrugas, procedente de Córdoba, en el Museo de Madrid, parece el 
de un hacendado andaluz de nuestros días (fig. ,r4); el dacio de la fig. 7I 5 
refleja también, en la expresión de su mirada, no sólo el gesto exótico de otra 
raza, sino también algo de muy personal y propio de la persona retratada. 

Vamos á ocuparnos ahora otra vez de la evolución de los estilos en la 
decoración monumental, en la que fueron maestros incomparables los artistas 

Fig. 716.-Danza guerrera. (Museo del Vaticano) 

ntST. DRT, ARTE. -T. t.-58. 
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romanos. Ya hemos visto en el cuerpo· inferior 
del • J ra J>11rú cómo las hojas de acanto llena­
ban u na pared, descomponiénJose en una 
agradable nriedad de hojas en relie\'e y de 
fondo plano. L'l ronquista de este fondo y su 
completa desaparición más larde, lleno abso­
lutamente por el relie, e, son la obra del arte 
romano y lo que constituye uno de los sínto­
mas de la e, olución de su estilo. Sin embargo, 
como ya decíamos al tratar de los estilos de 
decoración mural, los diferentes sistemas de 

interpretar la escultura no guardan sie~1p~~ un 
riguroso orden cronológico. En e~ g:acio~1s1mo 
relieve de la danza guerrera del\ aticano tligJ1-
ra 716), el motivo de la danza militar haría creer 
que data del tiempo de Trajano, y, con todo, 
el contraste en el fondo claro y las sombras de 
las figuras es lo que constituye su_ pri~cipal 
fuente de belleza. El águila de la iglesia de 
los Santos Apóstoles (lig. 1) está también dis­
puesta sobre un gran fondo, su gran corona 
marca una sombra , iolenta, como el cuerpo 
del águila, sobre el rectángulo lla~o del_ fondo. 
Poco á poco, las hojas finas de baJO reheYe se 
aplanan en el campo, mientras algunos ele­
mentos de bulto proyectan sombras fuertes, 
como en el finísimo pilar de las rosas, de la 
época de Adriano (fig. 7 J 7). Es el e~tilo ilusio­
nista de los relieves históricos aplicado á la 
decoración; el efecto de la perspectiv~ por la 
combinación de las dos clases de reh~~e es 
el mismo ya explicado para las compos1c1ones 

del arco de Tito. 
Pronto estas decoraciones del fondo au• 

mentan en importancia y va desapare_c'.endo 
la parte lisa, y el claro obscuro está casi i~al­
mente repartido, como en el bellísimo r~hc,·c 
del Foro Trajano, con los ángeles vertiend~ 

Fig. 717.-Relie,e de las rosas. agua y un vaso en el centro (fig. 718) . ,\s1 
(,lluuo .laterano) son también los frisos del templo del Sol en _el 

Quirinal, de la época de Adriano, y acentuándose esta tenldrencd·ia caodrac~·:zp~; ;; , 
b d t s acaban por llenar e ion o P ' los acantos, más gruesos y a un an e , . 1 de un 

l f . de la fig 7 J 9. El aspecto del relieve vuelve á ser e . 
como en e nso · . ~ e ·a superficie 
plano claro, porque toda la decoración ha vemdo á ormar Euna n~/ entonces 
más alta. no hay ya apenas contrastes de luz y sombra. • sto o iga t las 

· ' • h O rofundos que recor an á dibujar de nueYO el tema decorativo con uec s P , 
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Fig. 718.-Relie,·e del Foro Trajano. (.lluuo Laltrano) 

hojas con negro, como en el precioso friso de la viña, del Museo Laterano, 
que debe ser ya de los últimos años del siglo segundo (fig. 7 20). El efecto que 
en el relieve augústeo se conseguía con el claro del fondo, que rodeaba de 
blanco luminoso las hojas en relieve, ahora se obtiene con el negro del fondo, 
que recorta el contorno de las hojas que llenan casi todo el plano de la deco­
ración. Este método será adoptado por el arte cristiano y el bizantino; en el 
Oriente sobre todo fué empleado con preferencia: Allí, con su luz intensa, las 
sombra, eran tan negras que el relieve tenía que marcarse con estos fondos 
tan recortados, para que la sombra de una parte no pudiera desfigurar otros 
dibujos del propio relieve. El monumento donde este método fué empleado 
con más éxito es, sin duda alguna, el maravilloso friso del castillo mesopotá­
mico de M'schatta, que ha sido trasladado por entero en nuestros días al 11useo 
de Berlín (fig. 721). 

Estas observaciones sobre las diferentes clases del relieve decorativo ro­
mano, fueron iniciadas en la obra transcendentalísima de A. Riegl: Die spiitro­
misclze Kuntsüzdustrie, en la que estudió por primera vez la evolución siempre 

Fig. 719. - Relieve de principios del siglo segundo. ( il/,mo Latera110) 
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progresiva del arte, aun en los tiempos que apa­
recen como épocas de decadencia. Así lo que 
perdía el arte romano de vida y de naturalismo, 
lo ganaba en impresionismo prim~ro, después en 
riqueza y estilización. Estos cambios tan rrofun­
dos del gusto y de la técnica, han tratado de ex­
plicarse por la intervención en Roma de elementos 
orientales· pero hoy se cree de nuevo en la evo­
lución par~lela del arte romano y el arte helenís-

-~,"' · tico del Oriente; por lo menos, hay que recono­
. ')' cer que el friso de la viña del Laterano (fig. 720), 

\f. donde los principios del fondo obscuro y de la 
t\ decoración plana aparecen ya tan hábilmente ~pli­t¡ cados es de dibujo muy romano aún y antenor á 
' todo io que se hizo de este género en Oriente; ar.-
} terior al menos de tres siglos al friso de M'schatta, 
'q que puede presentarse como ejemplo culminante 
l\ de este estilo de decoración (fig. 721). 

1l; Así el arte romano sigue una hélice ascen­
l\ dente no se estaciona ni cae en la vulgaridad. 

==-~ =""'. :.c....=- .• El pr;greso es general en todas las. ar~es y tiende 
Fig. 720. - Fnso de la vma. hacia la misma dirección. El impres10msmo de los 

( Museo Laterano) · • é t a 
relieves con su perspectiva a rea, se encuen r 

también en la pintura; los frescos y o~namentaciones, en lugar de ser principal-

F. -F ·so del castillo mesopotámico de M'schatta. (Muuo de Btrlín) 1g. 721. n 
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Fig. 722. - Miniatura de un manuscrito del Virgilio. ( Biblioteca Vaticano) 

mente dibujados por contornos, son, de cada vez más, un conjunto de manchas de 
color ingeniosamente combinadas para producir su efecto á distancia. Además, 
encontramos en la pintura el mismo estilo contzimado, de representaciones unas 
al lado de las otras, describiendo cronológicamente una acción, como en la 
columna Trajana. La miniatura de un manuscrito de Virgilio que reproducimos 
en la fig. 722, es un ejemplo curioso de este estilo ~ontinuado. Describe en dos 
tiempos el episodio de Laoconte, de la Eneida. A la izquierda, Laoconte, como 
sacerdote, se prepara á sacrificar una víctima delante del templo, pero en el mar 
que se ve en el ángulo, aparecen las dos serpientes que han de estrangularlo. 
A la derecha del mismo cuadro está ya representada la muerte de Laoconte y 
de sus hijos, junto al ara misma que se ve en la escena anterior. Ambos cuadros 
no están separados por ninguna línea ni marco, como tampoco lo estaban las es­
cenas sucesivas de la columna Trajana. Esta convención ó libertad es de extra­
ordinarias consecuencias en la historia del arte, porque en la Edad media las 
representaciones cristianas podrán acumularse en un mismo cuadro, ilustrando, 
no un momento de la acción, sino toda una historia. 

· La miniatura que reproducimos del Virgilio que se guarda en el Vaticano, 
prrtenece ya á un códice ó manuscrito del siglo quinto, pero debe repetir grose­
ramente un modelo antiguo. Para nuestro objeto, que es tan sólo dar una idea 
del estilo continuado en la pintura, cumple el mismo efecto que el original, 
aunque artísticamente las miniaturac; sean de un arte muy inferior. 

REsUMEN.-Después de los emperadores de la familia Julia, durante las dos nuevas dinastías 
de los Flavios y los Antoninos el arte romano sigue siempre un progreso ascendente. Vespasiano, 
el primero de los Flavios, construyó un nuevo palacio en el Palatino y el anfiteatro, llamado Coli­
seo, en el lugar que ocupaban los jardines <le Nerón. Para conmemorar la toma de Jerusalén se 
levanta el arco de Tito, y éste y Domiciano erigieron en la capital varios edificios suntuosos. Du­
rante el largo reinado de Trajano la adm'nistración paternal del imperio da origen á una era de 
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. numcntos de utilidad pública en todo el mundo romano. 
pros:,eridad durante la c~al se edifican_ mo 

1 
de Benevento y como recuerdo de las cam-

'festimonio de las hberaltdades de TraJanol es el arco 1 ·sto11'ada sobre su sepulcro. J\driano siente 
d da el Foro con a co umna 11 

pañas del cmpera or, ~ue , . ' ta d"r' e su templo de \'enus y Roma. Prueba de 
gran a.fi.ci6n por la_arqmtectu~a, el m1~mo ~:Je~an~es' ~~nstrucciones abovedad,1s, y en su tiempo 
sus gustos eclécticos e, la villa Adnana, R g cúpula colosal de 42 metros de diámetro. 
se reconstruye totalmente el Panteón de orna, con sul a tn·u11fal un arco del que se conservan 

. [ A r se levantan una nueva co umn , , 
En tiempo de !-. Jrco . u~e 

10 
· vía en ie de Antonino y Faustina en el Foro romano. 

los relieves en el Cap1toho, Y el ~emplo, toda 
1 

d P-...-' t 
O 

con su zócalo de las figuras de las 
d I é de Adriano el tempo e .,ep un , , . 

Acaso sea e a poca d d I c·o,1es sometidas al imperio. Como ulumos . . . tacione· e to as as na 1 . . 
Pro,·mc1as, nuevas represen , b 'd e las estatuis de los bárbaros pns1oneros y el 
tipos de rreación del arte antiguo d~ et~ cC:~'. erarsL s retratos son aún durante toda esta época 
tipo idealizado de Antinoo, el favonto e nano. do e sino también y acaso más bellos toda­
de extraordinario realis~o, no sólJ 1,0 ~ de lo~ e~:~:::s º~es,Roma y las p;ovincias. La decoración, 
vía, los ele simples particulares, an _Jmmos cm d 1 spacio del fondo claro, desnudo, hasta 
en un princip'o fina y de poco relieve, va g~~:n ~ :ec:rtar el dibujo con huecos que marquen 
acabar por llen1rlo completamente, l~ que O ,.,a ª 
de nuevo la forma con sus obscuras siluetas. 

, C . Lis bas-rdiifs ro111ains a reprumtatiom historiq~es, i_Sgg. -
BmLIOGRAFIA. - o~AUD .FROENER. La Colomie Traja,u, 187 S· - C1cORIUS : Die relu/s der 

HUE~SEN: .. Lle f~"::,_,n ";"~;~:cH,\M' Th~ triumfal arclz.s at Bmevmtum, 1893.-P. Gu~MAN: La 
Tra;amsau e, l ~- - R · • R . , ,.A

110
,.,,afit r894 _ P. GusMAN: Lart duo-. . . ¡ d ,,., ]. - BERNOUILLI: OIIIZ.SCfle ,.v ,,. ' . 

vzlle imperta t t , ,,,ur, 1904· . , . IV .. ¡. 
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. _ A RIEGL: Dit spatromirche Kwds-
ratif a Rome, de la ji,i de Ja Republtque au stec ., go . . 
i11dustrie, I!)Ol. - s. S1RZYGOWSKI: Orimt odtr Ro111, 1!)01. 

Fig. 723. -Arco de Jano. ROMA-

Fig. 724. - Las excavaciones de Ostia. 

CAPÍTULO X X 

EL ARTE ROMANO EN PROVINCIAS. - TRABAJOS DE COMUNICACIÓN Y URBANIZACIÓN. 

EL ARTE DE LAS LEGIONES. - EL ARTE ROMANO EN ORI&N'IE, - LOS CUL'IOS ORIENTALE!l. 

LA DECADENCIA DEL ARTE EN ROMA. 

H ACIA la mitad del segundo siglo después de Jesucristo, el gobierno impe­
rial había cubierto al mundo romano de vías de comunicación, Las 

anchas carreteras, empedradas de: losas poligonales, que arrancaban de las puer­
tas de Roma, extendían después, bifurcándose, sus ramales en todas direcciones. 
Se conserva una copia medioeval, bastante fiel, de un mapa romano de todo el 
imperio, con muchas de las principales ciudades y hasta á veces las hospederías 
de los caminos; allí vemos, por ejemplo, la posada del Foro Appio, á una jornada 
de Roma, donde los cristianos fueron á recibir á San Pablo en su viaje i la capi­
tal. La fidelidad de este mapa, llamado « la tabla de Peutinger>, del nombre de 
su posesor, antes de que pasara al Museo de Viena, se comprueba perfectamente 
con los itinerarios ó listas de ciudades de la época romana, é¡ue para ciertos via­
jes poseemos aún. En el plano de Peutinger la configuración de las comarcas 
resulta bastante equivocada, pero, en cambio, es muy exacto al señalar la posi­
ción relativa de las ciudades y regiones. Así en la fig. 725, que reproduce sólo 
la Italia central, aparece la península de anchura desproporcioriada respecto á los 
dos brazos de mar que tiene á cada lado, el Adriático arriba, con la Dalmacia, y 
el Mediterráneo, con las tierras colonizadas del Africa del Norte. Roma está re­
presentada por una reina en su trono, y así se indican también, en el mismo 


